


III. Al fin llegó el momento de la cosecha. El 
cabo Belona, miquelete del portazgo vecino, asegu- 
raba bajo su palabra de honor que nunca había visto 
mayor cantidad ni mejor calidad de manzana. 

A los caseros se les caía-la baba oyéndole. 

IV. Dia y noche Pello-Josepe y Sagastibeltza 
sudaban el quilo esprimiendo el jugo de la emble- 
mática manzana paradisiaca. 



V. Y Josepa-Ignasi tenia con su ma- 

rido las mayores atenciones, dàndole 

buen trago y abundante pitanza. 

VI. El primer vaso 

del líquido color de oro 

fué para el cabo Belona. 

VII. Despues de repetidas pruebas 
con objeto de formar juicio, este repre- 
sentante de los intereses de la provincia 
aseguró, poniendo á su patron por tes- 
tigo, que era aquel el mejor néctar que 
había bebido en toda su vida. ¡Y cuidado 
que Belona lo entiende!. 

(Se continuará). 


